
Como el mantra que siempre 
queda en nuestra memoria des-
pués de una actividad que, de 
una forma u otro marcan los mo-
mentos importantes de la Vida.  
Una palabra que surgió del cora-
zón de una mujer que desconocía 
el español. Una palabra con  re-
sonancias italianas pero que 
sintetiza el sentir de cuantas 
mujeres, niños y hombres han 
dirigido una mirada agradecida a 
todos cuantos de alguna forma u 
otra hemos colaborado en esta 
empresa.  
A la hora de escribir estas líneas 
ha sonado el teléfono por Wasap. 
Nuestra amiga Genevieve, como 
acudiendo a una llamada telepáti-
ca, al otro lado del teléfono, en 
Kombo -Kerewan, Gambia, por 
todo saludo se identificaba con 
un òcontentiiiéó que condensaba 
toda la amistad y la solidaridad 

que allí se ha fraguado estos 
días. Y hemos recibido llamadas, 
por Wasap que son gratuitas, y 
cuando el ancho de banda lo 
permite, de Rafael , Gregory y la 
propia Genevieve . Una mujer 
joven de treinta y cinco años y 
ocho hijos traídos a la vida. ¡Que 
trabajadora¡. Y tal como ella, 
tantas y tantas mujeres que he-
mos conocido en estos días. Ahí 
la vemos en la fotografía.  
Queremos rendir un homenaje a 
cuantas personas lo han hecho 
posible con su trabajo aquí en 
España y allí en Gambia. Se dice 
que la casualidad no existe y será 
entonces que la òcausalidadó nos 
ha unido en un propósito. A todos 
los de aquí por vuestra entrega y 
a los de allí por su colaboración y 
acogida. A todos, pues, muchas 
gracias.  

 

 
 
 
 
 
 

Kombo-Kerewan (Gambia) 

Las incógnitas que implica un viaje en el que todo puede ocurrir. Du-
rante casi mes y medio Gambia y sus gentes se nos han colado en el 
corazón. Y nos fuimos porque no podía ser de otra manera.  
Todo se gestó en la forma que los momentos cruciales de la Vida apa-
recen sin que tengas opción a desdeñarlos. De repente, como convo-
cados por una voz inaudible,  la gente comenzó a aportar ropas, ju-
guetes, bicicletas, material escolar, mobiliario escolaré y un sinf²n de 
cosas que proclamaban la necesidad de contratar un container. Y esa 
misma necesidad que se creó aquí por cargarlo es la que nos obligó a 
hacer lo indecible allí en Banjul, gracias a nuestro amigo Joaquin  y a 
pesar de todas las dificultades, para sacarlo de puerto.  
Abandonarlo por los costes hubiera supuesto entregar una fortuna a 
algún avispado y, sin embargo, constituyó una bálsamo para hom-
bres, mujeres, niños y colegios que se han beneficiado de su conteni-
do.  
El tramite administrativo y aduanero fue toda una odisea de cuatro 
días de angustia y gastos. Como fue una odisea, digna de una pelícu-
la, comenzar a descargar el container a las once de la noche, en me-
dio de la más absoluta oscuridad y a trescientos metros de la casa en 
la que se iba a guardar todo.  
Trescientos metros atendidos por quince chavales que, como en un 
safari, trasportaban las cajas en la cabeza mientras que a duras pe-
nas podíamos iluminar el camino para que no tropezaran.  
Ello en medio de un campo recién recolectado de batatas. Se terminó 
a las tres de la mañana con un suspiro de alivio y la sudor propia de 
una noche calurosa, muy calurosa.  

Nos fuimos con todas las incógnitas  

Vaya también un agradecimiento a nuestro amigo Sang por su labor 
de interprete y de capataz a la hora de dirigir los trabajos de descar-
ga y pagar a los chicos. Lo cierto es que eran pocos los dalasis, unos 
dos mil quinientos,  los que teníamos en nuestro poder y el supo admi-
nistrarlos. Algunos de ellos se transformaron, en los siguientes días, 
en nuestros ángeles guardianes y en buenos amigos. Va a ellos un 
abrazo muy de corazón. Nos separa la barrera del idioma pero nos 
han unido las miradas, los saludos y los tés con mucha azúcar y men-
ta compartidos a lo largo de estos días.  

Esta ha sido la palabra claveé  Contentiááá 

Tres objetivos nos habíamos marcado en nuestro viaje. Un viaje que surgió tal como surgen las grandes experiencias en la vida . Sin avisar. Y en 
verdad que fue una gran experiencia. Una experiencia que nos ha regalado nuevos amigos. Amigos que han ocupado un hueco en nu est ro cora-
z·n. Ellos lo saben y nosotros lo sabemos con la certeza que solo el coraz·n es capaz de percibir. Tres objetivos, puesé 
1/ Comprobar que el òProyecto Velingara-Senegaló, apoyado por  ONG-Acesval,  se desarrollaba según lo previsto.  
2/ Dar cumplido reparto y seguimiento de toda la mercancía, procedente de donaciones,  que ONG -Acesval había embarcado rumbo a G ambia.  
3/ Conocer personalmente las necesidades físicas de las gentes de la zona de Kombo -Kerewan. Y contribuir, personalmente, a palia rlas en la 
medida de nuestras limitadas posibilidades. En este boletín describimos algunas de ellas.  
¡Gracias a todos¡  

Nuestros objetivosé  

C/Emilio Bar·, 74-1Ü  46020  VALENCIA  CIF. G-97385108 

Informe elaborado por: Fina Oliver y Juan A. S§nchez  

ñGambia en el coraz·néò 
 

Informe de las experiencias de dos socios de Acesval en: 
 Gambia (Ćfrica  Occidental) 

 
Noviembre/Diciembre-2015 



Una es el momento de la carga del container en Puerto de 
Sagunto, gracias al espacio que nos cedió nuestro amigo 
Cesar  y la otra de algunos de los chicos, ya de día, y que ha-
bían colaborado en la penosa tarea de la descarga del mismo 
por la noche. Va, también, un agradecimiento a su siempre 
atenta sonrisa y colaboración.  Chicos que, quizá, su espe-
ranza es coger algún día una patera hacia España y como 
tantos otros han hecho. Muchos de los cuales han dejado su 
vida en el mar. Aquí las desgracias y la desesperanza no son 
un vistazo rápido en la pantalla de un televisor. Aquí son 
reales.  

Dos imágenes...  

1Ü/ Proyecto òVelingara-Senegaló 

Este fue el primer proyecto aprobado por Acesval  en la 
zona de África Occidental . Debido al desconocimiento 
de quien nunca ha estado allí, hubo una confusión en 
cuento a delimitar si la acción se realizaba en Gambia o 
Senegal. Lo cierto es, una vez comprobado òin situó,  
que fue en ambas. Los terrenos están en Velingara, 
Senegal, a muy pocos kilómetros de la frontera entre 
ambos países, mientras que las familias que han traba-
jado, y lo harán en lo sucesivo, viven en Gambia.  Se 
debe resaltar un detalle de suma importancia para 
comprender esta situación. Para los nativos hablar de 
esa tierra es hablar de òSenegambiaó.  Y es que en su 
día y por intereses coloniales, los franceses e ingleses 
trazaron líneas rectas en un mapa y bordeando el rio 
Gambia . Separaron de un plumazo a muchas familias 
que, no obstante, han seguido unidas por razones ob-
vias. En esa situación se enmarca toda la actividad y 
sentimientos de la zona. Y lo pudimos comprobar en 
nuestra visita a dicha zona del país.  

En principio el proyecto, enmarcado en la òcooperaci·n 
al desarrolloó, tenia como objetivo arrancar la puesta en 
marcha de una plantación de 100.000 metros cuadrados 
(10Ha) y que debe aportar un beneficio económico y 
social a la zona. La labor ha consistido en dar un impul-
so inicial a ese arranque y ahora se trata de que ellos 
continúen la labor, y por sus propios medios,  hasta 
completarla.  
Dada la ayuda aportada por Acesval , y que se detalla 
más adelante, se ha conseguido poner en marcha 
35.000 metros cuadrados (3,5Ha) este primer año. Hubo 
que desbrozar todo el terreno y arrancar los arboles 
que podían estorbar la siembra.  
De ese terreno se dedicaron 3 Ha. a la siembra del maíz 
aprovechando la lluvia de los monzones que se produ-
cen entre Junio y primeros de octubre. Ante la ausencia 
de agua propia, la plantación fue bien en crecimiento 
hasta llegar el engorde de la mazorca. Dejo de llover y 
no ha sido tan fructífero como se esperaba.  
Pero ese problema ya se ha solucionado. Por su propia 
iniciativa ya han construido un pozo de riego y  el agua 
se ha localizado a 25 metros de profundidad. De esta 
manera el próximo año y terminados los monzones, dis-
pondrán de agua abundante, según el caudal obtenido, 
para mantener la frescura de la plantación. Una planta-
ción que esperan incrementar con más espacio y el 
añadido de la siembra de plantones de árboles de ana-
cardos.  
También se hizo una prueba plantando algodón, que no 
requiere una gran cantidad de agua, pero no ha resulta-
do muy productiva. En la fotografía se puede apreciar 
dicha plantación de algodón así como lo importante que 
ha sido para ellos la portación del remolque para el trac-
tor que aporto esta ONG.  
También se pueden ver algunos de los secaderos de 
maíz, levantados según la costumbre de la zona. A estas 
fechas el algodón todavía no se ha recolectado y el re-
sultante de la plantación de maíz ha sido de 3.000 kilos.  
De este impulso inicial se han beneficiado seis familias 
de la zona ya que, en este caso y distinto a la zona de 
Kerewan, los hombres y las mujeres se implican por 
igual.  

¶ Poner en marcha una plantación. Des-

brozando y talando los árboles de la 
zona.  

¶ Cultivo: Maíz y algodón. En un futuro se 

ampliará a anacardos.  

¶ Terreno: 4 Ha. (ampliables a 10 Ha.)  

¶ Desarrollo de la zona. Poner las bases 

de sustento para diversas familias de la 
zona y en los próximos años.  
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Sang Boissey en Velingara (Senegal) 

Objetivos del Proyecto...  

¶ Adquisición de un remolque de labores 

agrícolas para tractor.  

¶ Una desgranadora de maíz.  

¶ Dos sembradoras de maíz.  

¶ Pago mano de obra para trabajos inicia-

les de desbrozado, arado y siembra.  

¶ Adquisición de las simientes de maíz y 

algodón.  

¶ Adquisición de abonos.  

Medios aportados por Ong -Acesval...  


